
DECIMO OCTAVO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

6 DE AGOSTO DE 2023 

La Iglesia presenta la fiesta de la trasfiguración del señor Jesús en el monte Tabor. En ella se 

muestra lleno de poder y gloria. El tema principal de este domingo es la manifestación del 

Señor, se muestra tal cual es, no es un invento humano, no es una ilusión; es la manifestación 

gloriosa, es el triunfo del Señor sobre todo mal que aqueja al hombre, incluso sobre el 

sufrimiento, aunque el mismo sea inevitable. 

El profeta Daniel nos comparte en una visión nocturna, contemplo a un hombre de blanco, 

anciano de cabello blanco como lana, su trono y llamas de fuego con ruedas encendidas que 

jamás se apagarán porque tienen un destinatario.  

Situamos tres partes del relato, la subida, la visión y el descenso.  

Primero sube con tres discípulos a la montaña, es un momento provilegiado, no son todos, 

son tres. suben a la montaña, la tradición cristiana la ha identificado con el monte Tabor 

(575mts). Lo importante del relato es el significado del mismo, el lugar de encuentro con Dios, 

el lugar de la Teofanía o manifestación de Dios.  

La visión, es una manera de comentarnos sobre la plenitud: se transforma su rostro y sus 

vestiduras, en la escena tenemos tres discípulos que sus rostros brillaron, viene una nube que 

los envuelve y la confirmación de la voz.    

Bajar de la montaña, tiene que ver con volver al mundo, a la cotidianidad, es importante que 

tengamos en cuenta esto para no caer en la tentación de la desidia frente al presente o frente 

a la vida o al mundo, San Juan Eudes habla de los deleites espirituales, que muchas veces nos 

acomodamos al momento espiritual esplendoroso y no en lo que acontece en el diario vivir. 

  

ORACION EUDISTA 

                    “Te saludamos Corazón santo, te adoramos, 

 te alabamos, te glorificamos, te damos gracias,  

te amamos, con todo nuestro corazón,  

con toda nuestra alma, 

con todas nuestras fuerzas. 

 

Te ofrecemos nuestro corazón, 

Te lo entregamos, te lo consagramos. 

Recíbelo y poséelo todo entero. 

Purifícalo, ilumínalo,  



Santifícalo. 

En él viva y reine, por los siglos de los siglos. 

Amén.” 

 

 


